
02 Marzo                     El Mártir Hesiquio, el Senador

Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas

del Octoijos o del Triodio 

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor    

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

al Mártir

Tono 4

Melodía: «Como uno valiente entre los mártires...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Fuiste conocido por tu forma de vida, *muy grande entre los santos mártires.  Ahora estás 
en gloria, oh San Hesiquio,  junto al trono del Rey de todos,  junto con las huestes 
celestiales de ángeles en las alturas,  oh hombre santo y bendito.  Por eso ensalzamos  
vuestras valerosas y grandes luchas mártires, y glorificamos al Salvador,  guardando 
lealmente vuestra memoria. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Cuando el Rey de los ejércitos en lo alto  por tu fe te había alistado,  tú, oh grande y 
glorioso San Hesiquio,  piadosamente anulaste el decreto  de los emperadores sin ley,  y 
preferiste morir por Dios,  por anhelo y amor por Él.  Por eso, en este día  la divina Iglesia 
de Cristo se llena de alegría al celebrar la sagrada  santísima fiesta de tu memoria.  

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 
  

Fuiste arrojado a la corriente del río,  oh bendito Hesiquio,  y ahogaste allí al dragón y al 
enemigo.  Oh santo Mártir, tu alma justa  ascendió a las alturas  de los cielos, para recibir 
coronas de laurel por tu victoria,  y para estar junto a  Cristo, objeto de tu máximo deseo, 
conciudadano de los Ángeles,  y firme fundamento de la verdadera creencia. 



 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 1

En el Mar Rojo hubo hace mucho tiempo una prefiguración de la siempre virgen María. 
Allí estaba Moisés dividiendo las aguas, y aquí, Gabriel participó de la maravilla. Israel 
caminó sobre el mar como sobre tierra seca. La Virgen, sin semilla, dio a luz a Cristo. El 
mar permaneció intransitable tras el paso de Israel. La Madre inocente permaneció 
inmaculada después de concebir a Emmanuel. Oh Dios, el que es y siempre fue y que 
apareció como hombre, ten piedad de nosotros.

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio

Tropario

Tono 2

Tu mártir Hesiquio Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

MAITINES

Si no es el periodo del Triodio

Tropario

Tono 2

Tu mártir Hesiquio Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos o del Triodio



al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

Te cantaré, oh Señor mi Dios, porque sacaste al pueblo de la esclavitud de Egipto y 
cubriste los carros de Faraón y su ejército.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

Ya que brillas con los rayos divinos del Salvador, oh atleta, llena de luz divina a quienes 
celebran con fe tu santa contienda.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

Totalmente dedicado al Salvador, sufriste pacientemente la muerte por Él, oh 
bienaventurado Hesiquio, y has alcanzado la vida divina,

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Cercado con las leyes del Maestro, tú rechazaste las malvadas fallas de los desaforados, 
oh bienaventurado Hesiquio, y luchando con gran resistencia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Has permanecido virgen después de tener hijos, como lo eras antes, habiendo dado a luz 
al Creador. Ruega para que se salven los que te alaban, oh Virgen irreprensible.

Katabasia de la Anunciación

ODA 3

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

El arco de los fuertes se ha debilitado, y los débiles se han ceñido de poder; por tanto, mi 
corazón está afirmado en el Señor.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

Teniendo la mente en alto ante Dios, oh premiado, y luchando en la contienda con varonil 
perseverancia, derribaste el dominio destructivo de tus perseguidores.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros

Amando sólo la deseable belleza de Cristo, huiste de las cosas hermosas del mundo, y 
luchando en la contienda, oh Mártir, ganaste la corona de la justicia.



Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Sabiendo que la Divinidad es Una, aborreciste la inconstancia del politeísmo y brillaste en 
el martirio, oh admirable premiado Hesiquio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La muerte prevaleció hasta ti, oh Santísima Virgen, porque concebiste la fuente de la 
inmortalidad, Cristo, nuestro Dios trascendente y bueno.

Katabasia de la Anunciación

Los Himnos de la sesión

Tono 3

Melodía: «Atemorizado por tu belleza»

Te convertiste en un gran atleta invencible del Señor Todopoderoso, oh bendito Hesiquio, 
sin perdonar en modo alguno a tu propia carne en sufrimientos y persecuciones. Así, 
cuando mueres en las inundaciones del río Orentes, en ellas ahogas al dragón y al 
enemigo. Celebramos, pues, con regocijo tu piadoso martirio.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Incomprensible e inexplicable es el terrible misterio que se ha obrado en ti, oh purísima 
Señora, Reina de todos, doncella llena de gracia. Porque concebiste a Aquel que es 
incircunscripto, y lo llevaste envuelto en carne de tu sangre pura e inmaculada. Siendo Él 
tu propio Hijo, implora siempre que conceda a nuestras almas la salvación.

O si es miércoles o viernes

Oh Cristo, cuando tu pura Madre, que no conocía a ningún hombre, te vio colgado y 
privado de vida, con la boca llena de lamentos maternales y te habló con tristeza: «¿Qué 
te ha dado como recompensa la ingrata muchedumbre de los judíos, en su anarquía? de 
los grandes y abundantes dones que disfrutaron de Ti, mi Divino Hijo? Alabo tu piadosa 
condescendencia.

ODA 4

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros
 
Por amor a tu divina imagen, Tú te pusiste en tu Cruz, oh Compasivo, y las naciones se 
derritieron; para Ti, oh Amigo de la Humanidad, mi fuerza y mi canto.



Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Con valentía mental, oh bienaventurado, te enfrentaste al impío tirano que te ordenó 
sacrificar a idos, oh glorioso Hesiquio.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Fuiste ofrecido como víctima sin mancha a Aquel que fue sacrificado por ti en su tierna 
compasión, oh gran Hesiquio, adorno de los mártires.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

En el momento de la contienda, el Maestro demostró ser un bastón y una fortaleza para ti,
oh célebre Mártir; por lo que no temiste una muerte transitoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tú eres la Doncella que hizo brotar ese Racimo puro del que goteaba el vino de la 
inmortalidad para todos, oh Virgen irreprensible, y eres Madre sin experiencia de 
matrimonio.

Katabasia de la Anunciación

ODA 5

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

 Tú, mi Señor, has venido como luz al mundo, como luz santa, que apartas de la oscura 
ignorancia a quienes te alaban con fe.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Tu mente, brillando con la luz inmaterial, dispersó el error del engaño politeísta, oh 
bendito Hesiquio.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Deificado por intelección radiante y buenas ascensiones, oh bendito premiado, escapaste 
de la inestabilidad de la impiedad.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Abandonando la tumultuosa ignorancia, hallaste descanso, oh premiado, y por tus abores 
y dolores, has recibido la divina alegría.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Oh Virgen intachable, tú sola en la tierra diste a luz al Verbo, el Dios del Cielo, a quien 
toda la creación alaba como Creador y Dios.  

Katabasia de la Anunciación

ODA 6

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Cuando el profeta Jonás prefiguró tu entierro de tres días, gritó en súplica desde dentro 
del monstruo marino: «Entreganos de la corrupción, oh Jesús, Rey de los ejércitos.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Habiendo elevado a Dios el amor de tu corazón, fuiste arrojado a las corrientes del río, 
encontrando allí tu bendito fin, oh mártir Hesiquio.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

El torrente de deleite te recibió, como correspondía cuando recibiste tu bendito fin en las 
corrientes del río en el que ahogaste a la tripulación de los demonios, oh Hesiquio.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Con el poder y la fuerza del Espíritu, oh bendito, pisoteaste a diez mil enemigos invisibles;
y siendo coronado en victoria, estás entumecido con los coros de los Ángeles.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Señor, habiendo habitado en tu santo vientre, oh Teotokos, hace que sean moradas 
deliciosas de la Trinidad que con verdadera fe ahora te llama bienaventurada.

Katabasia de la Anunciación

Kontaquio

Tono 2

Como astro resplandeciente has aparecido, no oscurecido por el mundo, pregonando con 
tus rayos a Cristo, el Sol de Justicia, Hesiquio, portador de la pasión, y has extinguido 
toda vanidad, concediéndonos luz. Intercede sin cesar por todos nosotros.

Sinaxário



Hesiquio entró en un río de agua para escapar del río de fuego eterno y desembocó en 
los puertos del cielo. 

Katabasías de la Anunciación

ODA 7

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Antiguamente los jóvenes Abrahanitas en Babilonia pisoteaban la llama del horno, 
mientras clamaban con himnos: «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres».

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Como un joven fuerte luchaste con el enemigo, oh bendito Hesiquio, humillando su poder 
y clamando: «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres».

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 
 
De un extremo al otro de la tierra se proclama tu virilidad, oh mártir, junto con tus logros y 
tu fe segura, oh piadoso Hesiquio.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Estrangulando al adversario con las cuerdas fortísimas de tus luchas, recibiste una muerte
gloriosa ahogándote en las aguas, oh mártir Hesiquio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Cuando diste a luz a la Vida, nos resucitaste a todos los que morimos a causa del pecado.
Por eso, clamamos a ti, oh Doncella, Dadora de Dios, por siempre eres glorificada.

Katabasia de la Anunciación

ODA 8

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Oh obras todas de Dios, y toda la creación, bendecid al Señor, vosotros santos y vosotros
que sois humildes de corazón, y vosotros pueblos, alabadle y exaltadle supremamente 
por todos los siglos.



Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Teniendo a Cristo como tu ayudante, oh glorioso, valientemente te desnudaste para la 
contienda; y cuando venciste poderosamente, recibiste la corona de la incorrupción y 
vivirás para todos los siglos.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Habiendo detenido el flujo de la impiedad por tus sagradas hazañas en la refriega, oh 
sabio Hesiquio, fuiste arrojado al río, donde recibiste tu fin, alabando a Cristo por todos los
siglos.

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Puesto que reinaste gloriosamente sobre el error, abandonaste los asuntos reales y un 
alto rango, oh glorioso, y te uniste al Rey de todos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El más sagrado Profeta te llama puerta infranqueable, oh Virgen inmaculada, a través de 
la cual el Creador pasó, como sólo Él lo sabe, pero la dejó cerrada como estaba antes del 
nacimiento.
 

Katabasia de la Anunciación

ODA 9

del Octoijos o del Triodio

al santo

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Eva, por la enfermedad de la desobediencia, trajo la maldición; pero tú, oh Virgen 
Teotokos, con el florecimiento de tu parto, has hecho brotar la bendición para el mundo. 
Por tanto, todos te magnificamos.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Eras conocido por ser hermoso en alma y cuerpo, oh Hesiquio, porque abandonaste el 
rango, las riquezas y la gloria fugaz para seguir solo a Cristo, uniéndote a la compañía de 
los mártires.

Stijo: San Hesiquio, ruega por nosotros 

Rompiste en pedazos los ídolos de perdición, oh sabio Hesiquio, amando poderosamente 
una muerte violenta, para poder obtener la vida venidera con todos los que han disputado 
la voluntad. Por eso con fe te llamamos bienaventurada.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 



Tu memoria llega hoy a nosotros, oh divinamente bendito Hesiquio, iluminando el corazón 
de todos los que fielmente aclaman aquí tus labores y valientes luchas, y tus heroicas 
contiendas en los dolores.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La luz ha amanecido sobre nosotros procedente de ti, oh todo irreprensible, incluso el 
Señor de todos; y Él iluminó con conocimiento divino los corazones de todos y ha abatido 
las tinieblas de la ignorancia. Por eso te llamamos bienaventurada.
 

Katabasia de la Anunciación

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz del Triodio

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio

Tropario

Tono 2

Tu mártir Hesiquio Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 2

Tu mártir Hesiquio Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Kontaquio

Tono 2

Como astro resplandeciente has aparecido, no oscurecido por el mundo, pregonando con 
tus rayos a Cristo, el Sol de Justicia, Hesiquio, portador de la pasión, y has extinguido 
toda vanidad, concediéndonos luz. Intercede sin cesar por todos nosotros.




